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LA VIDA Y LA MUERTE.

 __

¿Qué es la vida? ¿Qué es la nmorte?

Muchas þÿ�d�eû��n�i�c�i�o�n�e�ssc han dado, varias son las que se pueden dar jy

muchisimas las interpretaciones que-de ellas se pueden hacer; sin mnbar-

g~o,_ preciso nos es ei espianer una pobre definicion, para seguir el curso

de rmestro escrito.

Vida, es aquel periodo mediante ei cual, el cuerpo está animado por
ei þÿû��u�ì�d�ovital y contiene en si si espiritu, ei que obra sin cesar sobre la

materia, dir-igiendo sus acciones. .

Muerte. .cs aquel estado en que ya nuestros org-anos :materiales no

pueden desempeñar sus funciones por haberlos abandonado el ñuido vi-

ral, ii cuyo abandono signo el del e.c.píritu.
¿Para que la vida? dice el hombre que cubierto su inteligencia por la

-venda de la ignorancia camina por cimas y precipicios.
Si para esto nos hizo Dios... dice el que cruzando le inmensidad de

los mares tropieza en insuperables cscollos, ¿para que lo vida?
Si no puedo aiimentar mi cuerpo..... dice el que fetig-ado por ei ui-abajo

se dirijo con vaoilante paso hácia ei hogar doméstico ¿pura queda. vida?

Y una voz incesantemente les grita, maldita see. la vida, ¡maldita! y un

eco repito en iontanenza, bendita. sea mii veces, ¡bendita!
Para que la muerte? dicen uiuchos hombres, que los apetitos maizeria-

ies son su norte.

Para qué la muerte? esclaman los hombres que cifmndo su bienestar

cn este mundo no reconocen un ser infinito, un lugar de bienestar eterno.

un más ulláde este mundo material". Para qué la muerte? esclaman en

þÿû��ulos que no se conocen asi mismos; y á estos como ú los otros ies con-

testa su mterizi embrntecìda, maldita sea le muerte, ¡maldita! y el eco

repite en el espacio, bendito sea mil veces ¡bendita! V

Cegadd por la materia camina ei hombre Q' 11 cada poso mrddic,-3 su.
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existencia como el a1'aro.1naldice su vida cada momento, cuando vé que
su prefijado. dia se acerca 3' enloquece maldiciéudolo. _

_
¿A qué se deben estos estravios de la inteligencia? ¿quién hace blas-

iemar ¿L estoshom_bres"co:1t1'a þÿ�l�i�-�Í�S�1�Í�l�§�L�{�l�'�I�¦�,�I  �1�}�.�b�l�5�S�_�"�Ã�G�}�'�|�a�Sdelüriadoi-'? Su ce-

þÿ�g�l�l�ë�åû��dGSPÍPÍZHQÍ, laosefiiïidad que les i-oclezg el abismo en que habitan.
DE $@$'111'Q þÿû��i�l�l�a�tsïcllos s.upi.eser1 que se virrfe para gozar' y se muere

para þÿ�v�1�v�i�i�~�,�m :�_�h�e�ydì1ila"f¡ne'él'máx-i1iu'c1'uzarìa el Oecéaoò heridiciendo
al Padre, lo mismo que el que ¬:iese la muerte cerca moriría bendición-
dolad

_
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  .... _ _.
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Si supíessn que el Espiritu encarnado se þÿ�p�u�r�iû��c�ay purga sus faltas
para no dia gozar de las delicias þÿ�i�nû��n�i�t�a�s�-�_no maldecìrian la vida, como
no þÿ�m�a�l�d�e�c�i�r�a�a�nla muerte si supiesen que nuestro Espíritu .al abandonar
la materia, dá. un paso mas hácia nuestro Dios y Padre.

No se puede dudar. que si el hombre prestaser atencion a þÿ�r�eû��e�x�i�o�n�e�s
raaoixadas, si no ig-ño:-ase que al'le11öai-por-' tiene mía' mision que cum-

plir ó una prueba que pasar, si supiese que en el trasourso de su mida
habia de realizar su mision con þÿû��d�e�l�i�d�a�do snfri1'sL1prueba(:on resig-
nacion, en umguno Zïéflös"-dds'casos lo þÿû��a�l�ì�a�r�i�z�i.fuerza moral; no abor-
receria, no maldeoiria.

Si la estraviada mente del hombre alcanzase ïi -comprender que la
muerte  libertad al Espíritu, el cual, segun ses obras. tiene que
rendir cuentas ante el tribunal de Dios; si supiera. que de este depende
e1e_oeari1arse en otro mundos menos material -Q quedarse estacionario,-
nadìe, absolutamente nadie; dudar-ia  se þÿ�i�nû��o�i�t�amisericordia.

Y este seiitado, se desprende: que la doctriúa Esp¿irìtisto. da resig-
nacion al hombre en los troncos mas crueles de se vida, fortalleoesu
alma `v la aviide. al liacexí fréiiize zi. þÿ�'�s�i�a�ãSlïïifìxifiieiitos 5' peí1`a,1idades; 'ella
þÿ�d�á�i�ï�e�i�x�t�e�x�ì�r�l�f�a�*de 'si þÿ�t�e�s�o�t�r�o�s�"  �e�i�ì�i�:�a�o�s�_�'�åla`tierra, es coiiel sagrado
deber de eampir santos preceptos, Í que si de aqui nos separa  
þÿ�t�g�i�u�e�r�t�a�a�,da mosun paso'mas_hfici'a la gloria_;_ olla nos espliea f¡'11ll'l¿1¿ì'§iQ_z}¿
con þÿ�l�`�ä�Z�O�l�1�, :�Q�_�l�1�Élos SU.ñ'Í1I'llÓl1tÓ_S hacen adelaotaral Espí-rìtu;'elìa dá luz
al entendimiento del hombre y foi-taleee se inteligencia, jr- ella. en im,
con' voz `atrn'uadora grita  la 'conciencia liu¿nana¿ lo oído er ¡my para
§=ry*f¿*i¢~, moñaøm pero goszrfà

' '
` " ' '

¿A quién poes, toca prop¿ag~ar esta doctriga?  qaìéo corresponde su

þÿ�¢�H�S�.�¢�ü�a�r�4û�  �2þÿ�c�o�r�1�~�«�>�s�i�>�<�äû�û��1�¢þÿ�F�ïû�û��f�ëelos þÿû��i�e�f�ë�i�n�i�e�c�iû��ë þÿ�i�m�a�e�i�1�1û��¢�ì�0�1�1en G1

trangoilo mar Espiritista.
^ '

'

~

`

Es 1Í1B11fÍ51É81'll@l?IH2}'lÃ05;C1_l`lB10S q_ue en la xjìda ven un niartiigio, vean

un canìiiioiiúe les ce11d¿uce lidcialìios, ì1ue_`1os'q11e zi; la muerte ìíe_roen_,
la contemplen coiidulzúra, 'que losqueia miran con horror, veaaezi
ella el camiìio qxìe lesoonducc mas pronto  las celestes reg'ìoiies.

No nos aìâmoi-ìcem,os al contemplar- su temperatura fria, -sus 'ojos hun-
didos gy estréreadamexïte abiertos, su mirada ïija, 'sohcäbello eiï çlesördeo.
suìioca abierta, siis 'labios eárdenos, so 'agrisada espxì_n:a; nohemos' de
1ìiÍrafr¿ es 'estado fisico, DejÍezr±o_s äla nia1jerio;inerte  el niuodo þÿ�'�m�a�t�è�x�-�a�a�l
yfdirijaoaos'imestros O_1DS'(ll.'I'll}1l1C1Q Espiritual; Alli el Espiritu os_rec:1~=
hide poifúnos condulzura, por otrosdioraiido de alegria, otros Lla-
1n§xr1dole_ ;l1ijo,u;io_! ;padre mio! ¿madre mia! oiieoffras que eo este 1211111110
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es recibido con un silencio sepulcral y uno. pesada losa cubre- sus ceni;

zas eternauzente. .

¿Por que, pues. atcmoi-izai-nos anteel camino del progreso? iio deje-
mos que le muerte nos impida con su deseas-iiado cuerpo vislumbrar la

Espiritual. X0 diremos zi Dios; ¡dáduos la-muerte! porque sei-ia contra-

restar su voluntad que son sus leyes, pero con la sonrisa en los lábios

y la tranquilizlucl en nuesoro Espiritu, esperaremos que la guadaña lic-

nófica nos arrebate del mui-ido material y nos traslade al Espirituuli
esperaremos estrexnecídos de alegria que llegue nuestro. þÿ�h�o�1�-�a�y�i�r�i :�i�e�n�-
iïras tanto 1-epetii-emosla voz de nuestra doctrina. Lucida es ¿by pam

s;$-ir, þÿ�i�i�i�-�sû��e�f�m�p�a�mgozar; la muerte murió, la muerte es le oido mex:

Zzyam.
"

i

þÿ�E�a�.§.

_.

DREQÍÉÉDS. PEÉEÃS ETEBNAS Ó þÿ�I�ïû��l�l�i�l�l�l�i�ü�.PEllGslT0lll0 Y Llilliãi.
, 
_¬ 
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Esto bastaría, pero pasemos adelante y sepavemos las cuestiones.
lf* Demonio  þÿ�l�nû��e�r�u�o�.�.3.° Pui-gutoi-io, del que no hemos buscado su

þÿ�o�i�ç�í�g�g�a�e�nsu
el cap. 1.° del Génesis, porque fueinveutado en el ano  Y

4.= im o.

¿Qué son los demonios? Espíritus puros creados por Dios en _o para lu

þÿ�a�`�)�Í ¬�l�'�L�E�L�\�'�(�a�_�1�ì�t�ì�à�1�'�U�H�Z�$�.�,y habiéndose 1'ebol:1dO contra El, fueron þÿ�s�c�p�u�l�t�a�n�l�i :�sen
os 1-o un os zi iismos.

Egto o pai-ecido nos enseña le iglesia sobre este dogma.
Lex-antemos el velo que cubre á estos dogmas, penetremos en el arca

santa, aunque lluevan escomuniones y anafemas. Cristo dijo: << no vengo

ãijuzãar
al inïiiìdo; conipudezcamos á los anetemotizadores, rognremos

por e os, y zi' e ante.
Para csplìcai- los doctores de le iglesia la cuida. de algunos espiritus,

lo fuuclau en þÿ  �a�.�1�~�i�a�sbases, y entre ellas esponrli-emos' las siguientes:
Jesucristo cuando echó en cara zi losjudíos su impiedad dijo: Vosotros
sois hijos del diablo, 3' asi quereis satisleceer los deseos de vuestro padre.
El  homicida desde el principio, y no pei-ineuecio en la verdad. (1) 'El

apóstol Pablo dice, que Dios no perdonó zi los ángeles delincuentes. sino

que amarrados con cadenas iilfeifnales los precipitó al abismo, donde
son atoriuentados v tenidos como en 1-ese;-va liasta el dia del juicio. (2)
El apóstol Judas, Que Dios tiene aiuclo con efci-nas cadenas en profundas
tinieblas ff reserva para el juicio del g'l'¦.l.1l. die zi-los ángeles que no con-

servaron su pi-iiiiem dignidad, 3- que abandonaron su propia morada. (3)
ïeanios si ponemos Íl1iCüf[ìì'Gï'&l' 1-eetamente estas citas, sin que apei'ezcan~
demonios ui ¿ing-eles caidos.

"

(1) San Juan nu, -ié-

ii; S. Pedro iz, v. 4.

~_3¦  Jaulas \'. ii..
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Jesucristo hablaba á los Judíos, y no podiaig-norar que eran hijos de
los hombres y no del diablo. El fué homicida; no puede referirse tam poco
 este, porque no consta cometiera ningun homicidio. No quiso perma-
necer eu la verdad: la verdad como podia entenderse en aquella época,
fue dicha en el antiguo testamento; y sin embargo no creyeron en la
venida del Bíesias; le supusieron endernornado y no Redentor. No com-

prendieron que  hablaba de Dios y de su enviado. Por causa del pe-
cado, éste era el diablo; por causa del desviamiento de la ley mosáica;
por su acceso al mal, este era el diablo.

Tampoco pueden i-eferirse S. Pedro, S. Pablo _gy S. Judas zi los demo-
nios, pues que ellos están amarrados con cadenas. ylos tiene Dios en

las profundas tinieblas y en reserva para el dia del juicio, porque en-

toacès los demonios que segun la iglesia, obran con-entera libertad in-
citando  inducieudo zi los hombres, si' los tiene Diosaman-aclos, no po-
demos admitir su entera libertad ni las continuas y constantes tenta-
ciones: y si admitimos aquellas 1; éstas.- es que Diosflos suelta para
pezjndicai-nos, y este es hasta ridículo _p¢nsai-10. Y alli son atormen-
 Y quien -atormenta zi los demonios? que hay otro superior el
Lucifer? Qué agua:-dais á decirlo? Y que abandonaron su propiamoi-ada.
¿Como? ¿Pues no fueron ecliados del cielo ïi los pi-ofundos abismos?

¿Que no os parece bastante cadena .infernal el cuerpo alone vá unido
el espíritu? ¿No son bastantes tinieblas la lucha constan-te con la ma-

þÿ�-�t�e�r�a�a�ì¿No podrian referirse los apóstoles al tales cadenas? -Creados los
espiritus sencillos y atrasados, pz-ogresan para adquiñrln perfeccion;
sed perfectos, se nos ha dicho, y los que en vez de progresar se esta-
cionàn, ¿no son bastantes delincuentes? Por este delito, pues. están amar-

rados á las cadenas inferuales de la materia y sujetos della hasta su

þÿ�p�a�r�aû��e�a�c�i�o�n�,þÿ�}�'  �í�1�Í�0�1�`�ï�l�1�S�D�Í�8�.�(�l�.�0�$�iincesanternente. Pero sigamos. Sentadas
algunas de las bases de donde torna origen el dogma sobre los demo-
nios, admitamcsg con la iglesia la existencia de Lucifer, genio del mal,
3; de Dios suma liondad. _ _ _ _

 aqui el natuialismo que, znveshg-ando lacausa desconocida, 111-

 il. creerlo euflos efectos del mundo esterior que nos rodea, Dios y la
naìnraleza. Enaquel Todo divinizado se observaron dos principios di-
ferentes. coimmios, diametralmente opuestos, el bien y el mal. Para

iíìstinguii', para 'comprender mejor el elemento fisico y el elemento
:sea-al. (lÍH1I.l.ll_ll.l'0lì el dnalismo natural, Dios y la naturaleza, el bien y
el mal. el placer y el dolor, la virtud jf el vicio, Hahadcva yB:1l1a-
vaní de la India: Isis y Osiris del Egipto, y Or-aman yArin1an de la'
Bf-=*^ìaQ -,-si .

¿Qu-ereìs .one creamos? Pues Dios no es únicoincreado, 'ni omnipo-
teme, ni todo-poderoso, ni infalible.

¡Blasfexno! Oigo que me decis. Si esto es blasïemar, blasfemo por
vuestra boca, por=:uestra doctrina, por §¡l18SÍlf¬1!. enseñanza, porrrucs-
tros principios, por vuestra 1'GiÍg'10'Ll. que tiene demonios increaclos fi in-
dsnendieutes de Dios con facultades ilimitadas para ¿todo lo malo. Y
 Ío enseñais, ¿por que os liorrorizan las consecuencias?

'

Íiada dice el Génesis de la creacion  los ángeles como queda espre-
§±;¿ìo, por consiguiente, si existen. son increados; lo increadoes eterno,
1' entonces iguales ii Dios,  siondo_igl1ulcs, Dios no es único.
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Si el demonio tiene ilimitado poder para el mal, es omnipotente como

Dios, por-que segun vosotros ohrz. en su esfera con independencia de

Aquel _y con plenitud de facultades. -

Dios creó los ángeles y se le rebela-ron. Dónde está pues su þÿ�i�nû��n�i�à�a
sabiduria  omniciencia no previendo tal -maldad 3' rebelion tan per-
niciosa? ¿Y cómo tan bondadoso crear gérmenes de discordia perrna~
nante v de enearnizamiento continuo contra sus criaturas. su ima-

fren yusemejanzaíl ¿Y dó su infalibilidad creándoles puros 3 eolmán-
'dcles de todos los dones y gracias, si fueron accesibles al mal?

Lucifer y la tercera parte ó un gran número sucnmbieron, relaia

Makáry en su teología dog-marica, por las relaciones rlesnaturalizades
con las hijas delos hombres. Segun unos; Viendo los hijos de Dios la
hermosura delas hijas de los hombres, tomaron de entre todas ellas

por mugeres las que mas le ug-radar-on. (1) Segun otros, por laen~
vidìa: mas por la envidia del diablo. ent-ró la muerte en el mun-

do, (2) y segun algunos por la soberbia Temeroso de que hin-
chado de soberbia no caiga en la misma condenar;-ion que el día-

hlo, (3) y se opondrá al Dios y se alzará. contra todo lo que se þÿ�d�i�c�e�b�a�o�s�,
ó se adora hasta llegar á poner su asiento en el templo de Dios, dando
al entender que es Dios. (4) En vista de todo esto, enseña la Iglesia que
San Miguel, 5' con él el mayor número, esclamaron: ¡Quien como Dans!

Pero el jefe de la rebelion dijo: Soy yo mismo quien subiré al cielo; esìa-

lileceré mi morada sobre los astros, dominare y seré semejante al alti-
simo.

El misinorlïakary sienta que esto son opiniones personales.
Para que una opinion personal prevalezca, es preciso que concuerda

con las verdades de la doctrina. Decidles estas palaliius: Juro por mi

mismo, dice el Señor Dios, que no quiero la muerte del inipio, sino que
quiero que se convierta, que deje sus estravíos, y que viva. (5) El Sal-
vador ha dicho; Porque el hijo del hombre ha venido al salvar lo que
se habia perdido, asi que no es la voluntad de vuestro Padre, one

está en los cielos, el que parezca uno solo de estos pequeñitos. þÿû��ö�f
La iglesia vé cl único motivo principal de la creacion en la bondad

infinita de Dios, y su objeto en la gloria del Creador jf la felicidad de
las criaturas. (7)

Entonces, sino quiere la muerte del impío, 3' si que se convierta 3'

viva, por gue los condenó y los mato moralmente por eternidad de eter-

nidadesì .lino es la voluntad del Padre que perezea ninguno de le;
pequeñitos, ¿por que pereeieron losáuneles? Si ha venido el salvar 1;

(jue se habia perdido, ¿no seria crueldad innegable dejar de coniprenrìez'
:1 aquellos en esta salvacion? Y por último, si el objeto de la creaeaoaz

(1) Génesis, vi, 2.

42) þÿ�s�n :�z�a�_�1�1�.�.�2�4�.

(Bis Tim. III.. 5.

{'-L_Í Tus. ll.. 4.

(5) 1':'.!Cì'§ þÿ�ë�lû��z�a�z�.ll

föi S. þÿ�a�l�n�å�.xsara, ll, 14.

Ã7)  P:.'<Í!'0.7-
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es la felicidad de sus criaturas, ¿por qué tanta infelicidad para los de-
monios? ¿Por .qué tan clesapiadaìla þÿ�1�'�0�p�.�1�^�l :�l�)�2�I�C�Í�O�I�1�Í�¿

¿Ycuíinclo cayeron? ¿Ad momento de creados ó despues? ¿Cayerou
todos  la vez? ¿No se les eoneedió plazo para arrepentirsee

Todo esto quedo. dieho con llialrary, que son opiniones personales. 3*
por tanto no merece le pena de ñjarnos, con la seguridad quelàs de-

liivarìan de los1nismos_fundamen.tos con que I'Blât3.1'0I'l con tanta mi~

nueiösidad los gritos de rehelíon, dìspuìns y voces del eutaolismo cc-

lestial. No son siquiera raøionebles. y puede equivocarse el que suponga
oayeron entes, despues, ó el que fueron precìpítadcis sin que se les fíjara
plazo para errepentirse.

i

_

A

Creo haber eäpuesto y proi1ãd'o que no pueden ni deben e:~:ìst'ir los

demonios, y creyendo que son þÿû��g�f�u�r�a�s�,alegoricas, poco interesa probar
el ,número y categoria, y de donde sacaron los instrumentos de tortura

3,1 los utensilios para årchicharror al la lmmanidad, ni menos donde

¿iprendieron aquella. doeilided. disciplina y constancia pera. el mal que
entre ellos reina, ¿fueron rebeldes en el bien. y nunee se cansan de

ato1'me11tzii~! Cada uno tiene su mision y desempeñan todo su cometido

con una pi-emision tin admirable. ¡No :leia de ser esto sorprendente!
þÿ�¡�S�o�r�; :�r�e�n�d�e�u�t�e�ãCuando la ciencia 3* la razon analicen con su esealpelo

le ipzilabro dogma. quizás nos salga el color ii la eara..¿Cúmo la huma-

nidad durante diez y nueve siglos nos se pero 3* penso en Dioseìex-no,
uno, súbio e infinito en todos sus perfecciones?

'

Aun quereis mas demonios, esclavos del orgullo, dela soberbio,del
egoismo 5' de la avaricia, propensos y dìspúestos siéïnpre il todo lu

melo, 5-' szitisfechos con los xjieìos, depraradaèz pasìonesj' røeompiaas
þÿ�c�o�a�t�u�m�b�r�e�s�,�a�d�o�1�~�a�1�1�c�l�oel becerro de oro? Visïleis liambrientos y iio le

þÿ�(�l�Ã�S�Í�Z�f�3�Í�S�*�(�l�(�a�^�C�0�a�!�1�(�3�l�'�,sedïentos §f le dejasteis aliogor, sin que jamás ha¿

yzjmivos oido fironuneim- por el clero la -palabra her-menos. ¡1!Tl21(l0SfGl'Í-

gi-eses, siempre feligreses amados. ¿Pues que no somos iodos hijos de

un Dios? ¡Cuándo pi-incipiarzí ai reinar la fraternidzid entre noso"ci-os j*
serii estaiile Y evidente le caridad! ¿Por que no du-is como ministros de

un Dies de amor el ejemplo vosotros los primeros?.Demonios: Ahi fe-

rieis la santa inquisicion. cruzádas sáuigrientàxs, crímenes þÿ�l�ì�o�r�r�ï�b�l�o�aji'
llìílllf-i'6l'lìDSl(lÉ1í,lOS sin cuento. reln'r:z la hÍs"ëoría, SìDa11te dice *fió al Papa.
ålejandjre Vi-enulos profundos þÿ�i�uû��e�r�n�o�s�,¿non quereis mas demonios?
¿Au-n þÿ�_�n�ö�_�_�e�`�s�t�a�1�i�scontentos" con tanto Lucifer, þÿ�t�z�m�a�oSatanás y tanto

Lnibeì? Hé eqiiilos liiìos del diablo; lie açpií los hijos del pecado: lió

ar-tguí loshijos del mal, las càulenzis de le 'Seg-1-oda esdritura. A nosotros

se referían' en el &11l3Íg`llF) testarnento. de nosotros þÿ�l�i�a�l�: :�l�a�b�e�"�C�r�i�s�i�o�,y _

zi

þÿ�n�o�a�o�t�r�o�snos =¬.m@n¢s±ia-mm me apóstoles.
Nosotros estaremos aniarrados con las cadenas de le meterle, mientras

seamos malvados; estaremos en lasrprofiindas tinieblas-hasta quenos
oleiemos del mal y practiquemos le mzridacl. sin la cual no hay sai-

vacion. Nosotros homiciilas. nosotros delincuentes; sino þÿ�P�l�'�Ó�g�'�1�'�8�Sû��¡�T�1�Ú�É�e
sino nos perfeeeìonamos para lo qee nos diio Cristo. sed por-ììëetos como

mi Padre que está en los cielos. Estos son los demonios. Y hora. ere ya
de hacer desaparecer el Bú de la ìfuzrzmnided, 3' que þÿ�r�e�a�u�a�r�ala calmo en el
trance de la muerte. segun la iglesia y n'asl`or-nuroion seguir  (Elli-
ritismo. En aquel momento, ante los regalos de los  arados y
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sediontos de mo1*tiíictïc'i'o;1 f¡r1éJe. teo1'ogia,_e11señu-. *cl moriìiungio se,ái¿~i-
'áãibzí on su iechoy el zsgózìizçúíie aeesespemiw, 3; þÿ�s�a�e�c�n�l�n�í�n�i�g�i�nþÿ�l�o�aþÿ�n�ì�ê�i�n�é�a�.
cie _L'uCií'eì' con 'm'i'sal§, þÿ�i�e�g�á�d�d�a.ï'.ÓH1`í;1S þÿ�p�i�à�f�a�;en_àigi1eiï:;`on;e'1ítò' es þÿ�Í�í�f�ë�o�i�a�öqje reine la cai'n_1,a3' le ti'ä1nq'í1`il-id-ed en el CÉÍÃTIÍII (l.G1,.I1ìC¿lfHÄl}IÍÍ`Í 0  -one'
cgnïíeinplzi. sefeíio el_Dio$ do cierríeneia 33 þÿ�,�d�e�j�n�sû��ì�e�i�ã�n2edrò _Bote11Q he
miìoito. El Sr. Zin-àmionit noe avúda á enterrado. Lozido þÿ�a�e�á�lDios. Lá

Iiniïínniìiad ha reiiaoido. Divinizåd eiianto q.ue1¿àQis, qee el mundo `1íiaf--

eiiãl, F si os-1'eg°a;zaiS se1'eìsapiastado's. ¡_

_ __

en C. y ez.

-*í-ì 

,

i
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EN EL PULPITO.
,ae en-iaiee ¡if-'ee-¿¿±±¿m en ne ieifae ae; þÿ�e�e�gû��e�f�e�eeeieiege de

éúazêèsma mi la þÿ�a�g�å�ì�e�s�ã�àäe §. Eäïèolås ¿le èetá aàpìtai.

Intei-es`:in`fe fué por mas de concepto .el segm1do discurso religioso
que ei señor Penalva, abad de lnnooïegiaífa, pronunció en 1a,.t:3¿1'de e dei
Donìïngo 25 del ]gnsado1Febrei-o del presente año. En þÿ ¬�!�l�I�`�Í�1�Í�S�Q�Ó�§�G�_�}�§�)�1�'�0�P�`�I�1�$�O
e1s_eñoì'PenaI¬ça demosfrai- la faïsedad en el sistenie de reenea-rnaeionesn.
para lo cual 3' en pro de su idea, es_p`n,¿zo, ojnnq11eb1-eïementeg lemetempf
sìeosis de Pitágoras por la que fáegiui ei, nuestras almas despues de la

mueicte volvían  þÿ ¬�I�1�C�¦�Ä�1�'�1�1�ì�1�1�¡�$�G�.�_�(�-�2�1�1cuerpos de .seres þÿ�l�'�3�C�i�0�H�3�.�1�Q�¦�' ¬�_�é�Í�l�'�§�`�§�1�G�Í�O�!�'�3�a�-�_
ies, 1; fundado en esìo se þÿ�P�é�f�m�i�f�j�é�f�1�G�C�1�ã�.�3�.�'�3�Í :�(�ì�L�1�C�,�I�1�1�1�B�S�i�;�1�`�3�.�.�É ¬�Q�ï�Í�,�ì�ì�._so;b1-e las
1-eeneài-naëíonèä, noifíene bases ni 'fundamentos y a.de1nás_ ee opone á._S1J¿
diván@ _ añadiencìo Óì1ff8.YÓ1` de su opinion que no es cierta lenuestra,
poi* cnzììifo nose tiene ni ei' mas leve þÿ�i�1�' ¬�C�1�.�I�G�Í�`�d�0de existencias anteçiores.

_
þÿ :�V�2�ì�'�I�Í�¡�1�G�$á. Yer si nosotros. débiles en conocimientos 3- mas eun en_ees¬-_

þÿ�p�eû��i�c�n�c�i�ä�,pero con sobrado þÿ�o�i�1�t�v�s�i�:�i�s�z�n�( :por la causa que defendemos é

Í11(1I10Í)Í`3,I1[Z8.blB te en la {1ÓÍ§Í1'l11¡§. QI1G.P1'Óf@$Q.I110S, pófiemosz þÿ�g�r�i�u�e�a�r�e�l�g�u�-
nas razones que sirvan de'con¡;estác;ion al discute@ del señoràPenzy11~ïz1._

Ante todo bag-ateos aigimaìs consideraciones sobre la siguiente propo-
sìcion: ¿Dios erizo ig-iïaies á tocibs los þÿ�e�s�p�í�r�i�t�u�a�ió por el cone:-a1~io eonee¬-

ïiìo  algunos, cualidades especiales que constitnyen un pi-iviïeg-íosobre
þÿ�-�o�aemás?

þÿ�_�T�1�-�a�t�e�r�n�o�a�sþÿ�"�e�a�t�acuestion en Ia liipótesis de que solo sn@-¡mos una en¢±

carnet:-ion y bqio este StÍÍJI1f§S'fí),¿:Fí1 podemos deeii-,qee Dios þÿ�.�c�:�1�~�e�ó�e�ì�e�c�t�ì�1  �e�, :
mente iguales  todos los espãrihzs, pero þÿ�e�p�e�n�a�i�ásentamos estocomo base,;
senos þÿ�c :�c�i�n�~�±�e�nþÿ�I�a�a�`�5�i�_�Q�-�'�x�ì�i�e�n�t�e�spreguntas que rep1^esentan ones tantos

hcohos, euyìz razon de ser en ffano fra.ta,1nos'de encontrar.-¿,Po¿~ -qué un

hofnïãre þÿ�¿�'�e�s�,�v�¿ :�~�¿�¿�uemm-imzåyi apenas nace, þÿ�r�m�m�iû��e�s�t�aposar ¿aunque ,en

§§'Ó1`É"í*-'ìllì Cierto; instintos rnuv diiìireïmxá delos qneiiene ìnvgeneralidaziï
¿Cómo se espliee neeienåo tïxios, genios que unos estén dispuesto@
para cieäia c1ose_ de estudios, coxisigçuienflo mas tarde gi-an-:ies adelantos
ên -los misános, znìen-iras que otroe ¿L pesar de sv; esfuerzos y con mejo¡
1-es meäios nnrs: saber. ìiegei  nos-ser io; eenocizni-antes mas-

þÿ�s�u�ç�e�ï�ì�c�a�a�ì�e�asoii-ro lo r¡wÉ- en váno¬trnt=3n `ãe :§i~o2`zm5.ìzzn"2 ¿Cózno se ee-
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plica que dos hermanos dela misma edad, educados en el mismo pais,
con las mismas costumbres y otras circunstancias idénticas zi los dos,
nraniiiesten, el uno la cordura, la docilidad, el amor-,_la aplicacion, la

virtud; mientras que el otro abriffue sentimientos rencorosos, vileza de
corazon y cuantas malas cualidades pueda reunir el hombre mas crimi-
nal?-En vistade esto, y en atencion al gran vacio que en nuestra inte-

ligencia dejan semejantes preguntas, nos vemos en el caso de buscar en
la segunda parte- de la anterior pi-oposicion una respuesta que estando
conforme con el Supremo Dios lo este tambien con nuestra razon. ¿La
encontraremos?-Veámoslo. Supongamos que Dios creó desiguales 211021

espiritus, esto es, veamos si esa disposicion' especial de alfrunos hom-
bres es debido zi un þÿ�b�e�n�eû��e�i�oue Dios les concedio al cremfïos ....? ¿Hil-
cua suposicion! ¡Vil insulto ácla Divinidad! ¿Cómo admitir que ese loros
todo justicia y bondad ha podido establecer dit`erenc1as- entre sus hijos?
gãemeiante hipótesis es repndiada por la mas ci-asa inteligencia! Pero si

como hemos *ésto no es posible encontrar contestacion razonada y ter-
minante á las preguntas precedentes ni tam occ ti la proposicion que en

su lugar dejamos espuesto, en la hipótesis c e una sola encarnacion; es-

tudiemos esto mismo suponiendo que existen sucesivas reencarnaciones

 veamos si podemos llefrar por este medio al descubrimiento de la ver-

dad. En efecto, a-:linitienäo como cierta esta última snposicíon, clara y
sencillamente veremos que esa disposicion de que aparecen dotados cier-

tos individuos, ese genio peculiar á. ciertos hombres, esas bellas cuali-
dades que tante tlistinguen ri, algunas personas, son el resultado de su

adelanto en anteriores reencarnaciones, si es que Dios todo justicia nos

creó d todos iguales como no puede suceder de otro modo, de lo cual se

deduce la existencia en la realidad de .nuestra teoria.
Pero no es este solo, aun concediendo que solo existe una sola encar-

nacioo, nos podrá Vd. decir señor Penalva qué recompensa tendrzín los

que separadamente se perfeeciouan ya en el órden moral. ya en el inte-
lectual, ya en ambos al mismo tiempo? Aplique su contestacion al sr-

guiente caso ú al otro analovo delos muchos que pudiéramos citar: Su-

pongamos tres hombres; el: primero ha sido niuj; honrado, de buenos
sentimientos, modelo de virtud pero á pesar de todo. fue muy parce en

el estudio y corto de inteligencia: el segundo lo contrario, es decir,pro-
gresó mucho, muchísimo en su porte intelectual, pero en cambio reunía
en conjunto la mala intencion y la porte":-s'idad; y el tercero representa-
ba io bueno de uno 3' de otro, es decir, poseía la caridad y la instruccìon
en alto grado. Ahora bien. ¿qué premio merece el primero? ¿cuál el se-

gundo¿ ¿cuál el tercero? ¿Es acaso igual recompensa la de todos? á nos-

otros nos parece que no..... ¿y á Vd? Contéstenos, se lo pedimos con

sinceridad,  lo suplicamos, pero no, no nos contestar-á-ya lo  
mos-lo mismo nos pasa al nosotros dentro de la hipótesis de una sola cn-

carnacion, pero salgamos, salgamos de ella. admitamos las sucesivas
reencarnaciones y pronto encontraremos contestacion convincente no

soio al estas preguntas, sino á todas las que en este sentido se puedan
hacer. Si, saig-amos de ella, y pronto sabremos la recompensa que los

espera  los hombres que hemos supuesto en el caso anterior, pues
cuando despues de esta tido. comparezca ante el Supremo Juez el prí-
znero de ellos -Ó sea cl honrado, pero ignorante; Dios. le dirá «vé perfec-
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ciona tu parte intelectual y entonces serás acreedor al premio; lo mis-
mo dirá al segundo, con la diferencia que lo que ha de perfeccionar-
es su corazon; mientras que al tercero le recibirá. concediéndole el pre-
mio merecido. Además de esto, admitiendo nuestra teoria concebimos
claramente la bondad y justicias infinitas del Soberano Señor y el in-
menso amor que ¿profesa á sus criaturas, pues á. todos premia con el
pi-egreso indetini o, circunstancia que responde admirablemente al la
de haber creado a todos iguales.

Con lo dicho hasta aqui queda demostrado -suficientemente la exis-
tencia de varias reencarnaciones, sin embargo, insistimos en nuestro
trabajo haciendo ver que lo que defendemos se apoya precisamente en
la

niiísina justicia de Dios, relacionada con nuestro perfeccionamiento
mora .

Para esta nos permitiremos traer aquí algunos datos, de todo punto
curiosos sobre la poblacion de la tierra y fallecimientos que ordinaria-
mente ocurrei. Seçrun los estadistas mejor informados, podemos calcu-
lar aquella en nuestro globo entre 1.300 á.1-340 millones de habitantes,
que anualmente pi-oducen una mortandad de 34 millones, correspon-diendo zi cada dir por término medio 93.150 defunciones que hacen porì101'21 3.331, POP rrinuto 64 y 1 ó mas por segundo; de modo que cada
iet-ido del G01'&Z0ï1 marca .ei término enla vida de una criatura. Si ahora
obseiwainos que el 1.1-omedio general en la duracion de la vida humana
es de 111108 33 años, tenemos que una cuarmparte de la poblacion muere
antes de llegar si los 'if años v una mitad antes de los 17; de manera que
<2nt1'o 100-000

þÿ�(�F ¬�1�'�S�0�I�1�&�S�'�1�n�aþÿ�a�o�l�allega ri la edad de 100 años, entre 500
una sola á 121 0 90 3' Bmre 100 una sola ei la de 60. Estos datos mas ó
menos exactos pero aceptables por la generalidad, nos servirán- preci-
þÿ�Sû��m�e�l�l�ìû�Pïlfa 00I1l3@Sta1' 211 zeñor Penalva. Dicho esto _y enla suposicion
de que solo GXÍSÍB la P1'G59l1¡¡-3 encarnacion, preguntamos, ¿ha podido esa
cuarta parte del frénero humano que muere antes de cumplir los siete
añflfäf C011S0g11i1' de alguna manera su perfeccion en este mundo ara
merecer ei premio que los católicos admiten en losjras-¿asii ¿Esas délçiies
criaturas que jamás se separan del tierno revrazo de su solicita madre
como han odido adelantar, cuando este adeïanto procede del uso que
hayan þÿ�h�e�c�a�ode su libre albedrío v este no ha llegado todavia á. mani-
festarse? ¿Y si no han adelantado "cómo merecen premio?-Es mas, an-
tes hemos dicho que la mitad de lapoblacion muere antes de cumplirlos 17 años 5' ahcra como antes podriamos esponer el mismo razona-
miento aunque no con tanta fuerza, pues si þÿ�r�eû��e�x�i�o�n�a�m�o�sun Jioco vere-
mos que muchas yersonas de las que mueren antes de la indicada edad
están desposeidas ie ese elemento inteligente que constituye al hombre
en un estado de liire pensador.

Todo esto, y mas que diremos, prueba de una manera clara y termi-
nante la necesidai que existe en que sea cierta nuestra teoria sobre las
1^eenc:n'nacioncs_

Pero Yd. señor Penalva þÿ�c�a�i�iû��c�ade «consecuencia injusta» que de Dios
hacemos los espiriistas al admitir lo que hemos demostrado. Esto ha
dicho Tri. y nosoi-os aun dudamos; sifdudamos despues de oir-lo, de
que la persona ms digna  sensata del clero alicantino iiaya lanzado
tina frase de estaraturaleza y que nosotros þÿ�c�a�l�iû��c�a�m�o�sde licmerarie.
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no mal com vende '\ d. n Dws! þÿ�¡�Q�1�1�e�1�d�e�a�,  �a�npob1-euene __\ d. Á.e1-manu

äel Auto? de ña Sàtåifãlezàl þÿ�L�e�«�C�o�1�n�p�á�c�Í�e�c�e�n�1�ö�apon en _ésta¿do,_ le perdo-
IÃÉÃÍÍÉÓÉ pol su þÿ�i�n�à�u�l�t�oû�le cïenoía- þÿ�è�s�p�ìû��f�i�s�t�e�.y suplicamos ú Dios- le per-

þÿ�d�0�I�l�f�a�_�I�f�;�t�_�b�'�L�É�1�.�É�Í�'�G�l�Í�i�Í�3�¬�q�Í�1�Í�1�'�0contìfal El lìà preferido YQ. Siàblasfemia, esta es

le palabra, pói-que el este deinj11i*ià19 ii Dios gnereee ese nombre segun el

dìocionefío Eneielopédìcod y Vd. al þÿ�e�a�l�ìû��c�a�l�q�d�econsecuencia þÿ�<�<�*�¿�-�:�g�i�-�a�¿�.�s�*�m : :ln

reencarnaeion, ha negado  le Divinidad neo de sus mas altos atributos.
lã bondad  íä;`ji1s'tícia y po1'"1'o þÿ�1�n�`�i�a�1�n�0�'�1�1�ä�`'[I1'Ofe1'ìdo ki mae iiííená ihjuf
þÿ�1�'�Ä�Í�í�Í�ì�¿�C�Q�1�`�l�t�l�`�?�2�.�' ¬�%Suprerno E{'acedo;*¬ þÿ�P�1�1�8�a�|�(�j�1�1�§�a�_�¿�S�èû��0�1�'�Aþÿ�P�o�n�'�a�±�l  �a�,�_con:o`se_1jn
D;o$_omas'J1i$to, mas bueno, condenando,efernaniente á game entre las
llamas,  los þÿ�(�l�B�É�g�`�l�'�â�1�C�!�'�2�.�(�1�0�'�aque no cumplìeìun" se mxsion en este mundo
o concediendoles el inestimable þÿû��v�r�o�x�-de poder zu~:-epentlrse  ple1=m1t1±-
þÿ�(�f�I�Í�f�§�`�S�;�l�Í�B�1�*�\�f�2�Í�1�*�1�¡�§�¿�É�I�'�1�Í�1�2 :�`�&�Z�â�'�1�' obra? ¿Cuándo þÿ�a�e�i�ï�áDios mas gg-¿1zxmas mas

sãbitnìnais þÿ�Í�l�`�1�'�Í�a�6�1�¡�Í�C�O�Í�¡�d�Í�O�S�Oen el ngimer caso ó en eïosegmaøo Coñ$es'ife~
þÿ�¬�W�1�.�,�_�_�C�Oû��1�Í�'�I�§�'�S�Í�'�Ó�`�Í�§�Q�1�'�1�äinfä1ì'bìlïdad`del rr-:negado þÿ�m�a�a�o�n�.Poio ¡ah! señor

Péiìàglw-et senos Hable. olvìdaflo que Vd. em Caitòlìeo, que ÉCÍ. G1'Ú-_ A150S-
tölìco Romano þÿ�§�’por lo mismo noshemos esplíeádo asi; 32101-a qee;=eeQ1--
ÓÁÍÍIOÉ' þÿ�'�e�r�t�eû��aû��èal la þÿû��l�ade þÿ�1�0�s�*�<�j�f�c�o�m�§�¬�à�ü�ï�a�;�, : :�l�e�h�a�l�a�l�à�w�.�-jf þÿ�c�o�m�§�¬�à�ü�ï�a�;�, : :le halalàw.-

1`_CIIIOS_ _e'o§;'o _1r{odo'1-elacionando ,niïestra,teo1^ià. con su tán CH@-1'C'=1f1&
þÿ�<�<  �j�c�.�a�q�;�1�'�ø�'�8�Ã�f�i�c�ì�>�J�i�§�'�(�Z�è�`�Z�¿�¿þÿ�m  �'�2�«�w�.�> :Sépe. þÿ�d�ë�v�uû��z�l�'YQZ ya qilé ÃIGÍDQÉ þÿ�É�ö�a�ì�i�ì�f�l�üÓ-ÉÍEL
cuestion', qee sn dogmngy nuestro sistema. de þÿ�1�~�e�e�n�e�p�:�n�e�c :�'�1�O�n�e�Sþÿ�ó�aexec-

tàtrdenfe una* misma þÿ�c�o�a�a�,con la þÿ�f�I�i�a�`�e�1�*�é�n�ç�:�d�i�a�_de que Y §L~_¬§f §03_S11}*0É Pføf
SÉHÍÉII su ideá, eomo de øastnmbre _l1abitnal, en þÿ�ç�`�0�1�1û��'�2�1�¿�1�Í�C�C�1�O�Hcon la

ciencia', een la razon þÿ�¿�`�§�'�h ¬�1�S�Í�I�O�.con el -sentido eomm; mientèds que nos;

þÿ�o�f�r�ò�a'deïondërnos A ldnuestra een þÿ�l�a�arnisì1§_âxs azffláã que la; 01C1ïGÍì1 DOS'

pfòporeíona. En efecàog esta ha demoàtmclo þÿ�$�'�L�`�l�¿û��G�l�§�a�¬�1�§�É ¬�I�f�í�1�G�R�f�Q�_�§�i�É�0des-

þÿ�c�o�1�n�p�o�a�i�¡�'�é�n�d�o�a�enuestro cuerpo þÿ�'�(�l ¬�S�P�1�1�§�$�.�(�l�G�1�¦�7�_�l�I�1�}�l�¿�E�¡�}�'�Í�ë�'�C�D�_los

þÿ�e�l�o�m�o�h�ï�o�a�d�e¢ne'(5on$'m, esto es, qiiedä1ïdo±'educ1{;a H. þÿ�Q�! ¬�1�'�t�§�I�ì�¿�_�_�C�â�.�]�1�1�2�1�(�1�3�,�(�1
dì§__oxìg%enq,,híd1-ógeno, ázoe", carbono', efe.. þÿ�e�a�t�a�ssustancias þÿû��n�e�n�o�n�;con

el 'Í1`ÍGïI1pÚ'ìÍ.'f01':IJ1Í3}l' panteíntegrzmte de la. atmóåfeza que nos envuelve,
þÿ�qû��ëþÿ�'�e�a�'cíiníosi dijéifanlos el rna;nf;1nt_ial perenne de nueetïgi nde enxmeg
pfoiffcuya razon los séres,que_se hallan en þÿ�1�a�'�S�u�p�c�1�-û��o�l�ede le Í.181§l'8., ya
püfeggeìcan al reino vegetal, _jva,al_an,ünal,otienen IlEE`*,§,fS3¿1'åâL1'liì11'§§__(l1l:}_
rëåiåïìar el aire, en cuyo" composicion þÿ�h�'�9�»�1�1�Ú�~�C�'�Ã�I�J�1�(�l�^   :_ent1far las_sustane1e,5
þÿ�d�a�ì�l�ï�g�e�l�å�í�t�t�e�ïìÉimos_:nenei'on»p1-oeede:1tea de los gue se n1ne1-en, y que
nhorà; vienen indudablemente ,är dar vldz1á_ot1~os seres. De donde :esulta
þÿ�C�1�f�1�`�Í�3�'�f�3�.�`�1�¡�Í�O�aindividuos- de la pì*esentegenera'c1on pueda; muy reu-

þÿ�n�ïû��e�ngifeeóäìbmia los :estos mbrízçleif, en å@¢1'1'=_ þÿ�ï�aû��m�o�l�e�e�n�l�a�s.orgi-
nìeasj_de seresjgue :nui-ieron ha'cealgì1u tiempo. þÿ�_�-�L�h :�0�}�"�-�_�ì�§�ï�Ó�ï�1�;Sìciidvlié
11Íï*tå.d:1'1ï1.4'úáíítÍd¿1Ll de'm:1fe1-ia; eíliriiitmlas sus trasìrrmaeaones ¿cómo
cada uno de estos cuerpos podrá þÿ�1�-�e�c�0�nû��'�c�1�¬�u�ì�1�-�s�econ þÿ�;�l�o�?�1�n�ì�s�f�n�o�a�_elezneìm-
þÿ�n�r�ï�é�n�t�o�a�'�,siendo así qne como beníosjfìsto þÿ�ì�1�1�1�ì�ì�.�l�1�Í�í�0�}�L�*�É :�1�1�?�¿o1'gá111Cap'uedo
fÓì'm2Í1¡'}§äÍ'f9 de þÿ�v�a�1�-�a�o�s�m�d�ì�v�í�d�n�o�s�?�-�E�sþÿ�G�v�a�c�l�e�n�t�eque sto eimïelïfe unía
imposïnììided material. Dele dicho se desprende que þÿ�n :puede adm1n§§:.e
lá' þÿ�,�1�*�e�a�f�Q�i�'�ì  �ë�t�;�c�i�0�:�e�"�<�1�elaearne, plïes þÿ�c�u�e�l�ï�d�d�o�u�m�a�a�,solo es ma débil y mm-

cülìa. þÿû��;�`�ì�1�1�'�8�.que" pfetende' simbolizan el fenóìneïio le la reencai~nä4

cron.

Apeser þÿ�Í�l�Í�I�1�Í�§�a�Í�1�'�Ó�`�$�.�f�2�}�I�1�1�0�S�A�_�1�T�\�1�`�Ó�1�D�1�1�{�g�'�â�1�1�å�(�)�_�Ú�ë�lû��à�ï�a�å�ï�ìû��oei åroseniej fçsfzrajrn
sin eznbàrg-o rogamos á'"ì*d. nos' oiga, pues"  presenzarle dos
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Qiemplos para ver si ììodemos coriseguii-__ separar do su entendimiento
in. pobre idea que lia þÿ�d�e�a�e�n�d�i�d�o�.Dos tabricauises, enc_arga,ro11_  dos de
 subordinados la fabricacion, 'Ó elaboracion de dos o'ojetos~, ¡qero
estos, en atencion zi. su poco criterio, 'falto de disposicion ú otros

circunstancias-, no ejecutaron aquellos çou, el esmero debido 'perdien-
do por lo mismo el »tiempo yel material imferlçiclo en su tareas. No
oìastaute esto, los operarios entregaron su trabajo ¿nal  acaber1'o__poç
malos conceptos si sus -respectivos dueños, ,peroresultó que el prirnero
de estos al ver la torpeza; y àtraso en que se encou'crabu__ su câperàifio, le

despidìóde su taller uegándole su proteccion 3* coudonán ole por lo

mismo alla vagancia coutoçlas sus consecuencias; mientras que elotro

i`a;l;i~icante llamó -al su clepencliente y le dijo ueno liabia curo11lido con su
deber, por lo que le condenaba ápexfçler solo c tiempo que hzrbm inwgertqido,
21.120 pag;a1'le_1elimportccle su mal t1'abajo,_pudiçnclo volver á repetir su
tarea hasta quedar bien concluida; y entonces le pag-aria_su valor,  Dig'zi
Vd. señor Penalva, ¿cuál.dc_1os dos fabricantes es masjusto, mas bueno,
mas humanitario? Contesteïd., pero m_¬5':i_con cúiclàdo con la' respuesta.
porque en ella va eimieltà. su misma acuszicion. _ _ _

s

Vamos á. pi-eseutai-l<¬ el otro ejen;plo,_que;_sçrá. el último, para ver si

podemos conseguir segzax-ur de su entendimiento la pobre idea quclie f1e~

iendido; Vd. es digno prolesor en el instituto de segfuuclo enseñouzgu de
este capital, y por lo mismo estáencaiçgado de trasrnitir si susçliscipulos
las saludables lecciones que -en otros tiempos mas felices nosotros tam-

bien hemos recibido.    _
__ _ _ A

_ _

'l'rasc1u-rido el curso se presenta un alumno zi exámenes y el tribunal
en vista de sus adelantos iuteiecírueles (EI11ll§B1Sïl_ þÿ�c�z�r�l�iû��c�a�c�i�o�n�rapi-olqnndo
þÿ�( :�d�c�s�e�c�l�1�a�.�u�s�u�s ¬  �j ¬�ï�'�C�l�C�e�l�0�S�.�_�_�Ä�h�0�1�'�ä�.�_�b�Í�F�}�l�`�l�,�ì�l�O�S�7 ¬�\�T�Ã�C�O�1�1�l�7�1�'�§�1�I�Ú�Ú�S�_�C�^�I�l�_�e�l�c�o�s�o�d�esus þÿ ¬  �j ¬�ï�'�C�l�C�e�l�0�S�.�_�_�Ä�h�0�1�'�ä�.�_�b�Í�F�}�l�`�l�,�ì�l�O�S�7 ¬�\�T�Ã�C�O�1�1�l�7�1�'�§�1�I�Ú�Ú�S�_�C�^�I�l�_el coso de
que se presenta. un alumno desaiplicado; quenn ha aprovechado sus lec-

ciones, que¿l3a_pei-dido el tiempo y además_1'eune _otras condiciones que
le hacen iurli.g-no de la_1-ecompensai, que solo-se dgiil los que son aãlicados
3* de buen compoi-tamiento; Vd. co1no_todo_e'l tribunal ó jurado gc exá-
menes, jos-te eu' elzlesempeiìo de su ministerio, le susyøezide declarando

que vuelva al estudiar la asignatura que Eretendia probar. Esto es lo

que Vd. hace y en ver-dazl que se debe acer. ¿Pero seria justo que
Yd. decian-ese alalum1ïo1'eprobado como indig-no para continuar estu-
diando y condenziiidole efernzimehfe zi suiìfir los tiï1'lel>làs~cle le .igno-
1-ancia? ¿Diga Vd.,se1-ia esto-justo? ¿Seria esto bueno? La inteligencia
mas limitada c0ntcstard='i\'d. lo que nosotros contcstamos. Pues bien,
el hombre haciendo su perfeccion foi- fnëdio de sucesivas reencarnacio-
nes eu diferentes mundos, es como el débil niño que empieza su carrera.

þÿ�E�ì�{ :�1�' ¬�i�å�(�l�i�f�J�I�l�4�l�(�ìalgunas nociones ren fprinieras letros, mas tarde mgresa 'en

escuela elemental, despúes en-la superior, luego en eliustitutoï Qj final-
þÿ�m�e�n  �een la Éniversidad pain fei*ìi1inár` estudios eì1iiJÉhá_ `fáculìád"dê-

izermineda; 3* sien el *uílmnal que ha de examinar ;i este niño existe la

þÿ�a�n�j�u�s�â�i�c�ì�o�.é iuiquidad aldictar el fallo que antes sufpusnnos; cuánto màs

þÿ�¿�2�"�i�'�ì�1�_�l�1�E�l ¬�4�,mas injusta. mas inicuo seria en Dios condenar al lionibre ii sz

eìcrnuNuesñuirnziginucfionsehorrorizaelpensarenll Nuesñu irnziginucfion se horroriza el pensar en ll

idea que defienden los þÿ�c�a�t�f�' :�H�c�o�s�_ H

De-todo lo dicho sc deduce que no es cierto lo que Vd. dice ul þÿ�aû��r�n�a�r

que  ¿soria dé' lás 1'¡E;(§l1CÍÚ.'l1ÃlC'l`0Í1G*$ «no ltiëno bäses ni
i

þÿû��m�d�a�i�n�e�i�i�f�e�ë�f�'
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(1) pues si íiia su atencion un solo instante vera que su base lareconocn
en la bondad y justicia del Supremo Dios y su fundamento en nuestra

propia perfeccion. Por-lo demás nada importa que no está conforme con

su divina þÿ�Lû��z�'�,pues ya sabemos que lafé catolica haanatematizaclo el

progreso y con el al sus consecuencias. þÿ :

Pero ahora nos acordamos de que otra de las razonw que Vd. presea;
taba para defender suopinion, consistía en decir que no ora verdad
nuestra teoria porque Vd. no se acordeón de haber sufrido- otra encar-

naciou. ¿De cuindo acá señor-Penalva se niega un hecho porque elin-
teresado en ello diga que no se acuerda de su existencia? Entonces pue-
de Vd. nefrar el momento de su nacimiento v decir que nacio fuera- del

~
_

C
¡ o . -V ¢ I 1

tiempo, porque no es facil se acuerde del primer instante en que r;o la

luz; niegue Vd. tambien que Dios le liacreaclo porque tampoco es facil
se acuerde del momento en que salió de sus manos; niegue usted..... lo

que quiera, pues con solo decir no no se acuerda ya þÿ�eû��a�m�o�scomple-
tamente convencidos. (2) ¡Qué ta ento! ¡Qué lÓg'ÍCâ.! ¡Qué..... I!! ..... Na-
da, nada, scan otro goåne como este se þÿ�e�z�,�'�e�r :�z�.�¿�z�aen el..... þÿ�p�e�i�¿�n�¿�¿�a�.�> :

Sepa Vd. señor Penalva, por si lo ignora que nuestra débil memoria
tantas veces impotente para recordar ciertos actos de la vida, lo es mas,
mucho mas, para hechos que han tenido lugar antes de la presente
existencia.

Francamente, le haciamos al Vd; con menos pretensiones y con mas

instruccion; lo primero porque creiinos ne_u*ara un hecho fundado
en la pode;-osa mzon de que no se acuerda haberlo visto, y lo sefrundo
porque siempre supusimos sabria Vd. lo que ahora ha demostradïo ig-
norar.

o

-

Vamos, señor Penalva, piense Vd. mas lo que dice, pues de lo con-

trario perderá la benevolencia (bien merecida por otras razones) c ue le

dispensa el pueblo de Alicante. No se comprometa Yd., pues ya c co-

nocemos y nos consta quela tarea que ha emprendido contra nosotros,
le es sumamente enqosa por mas de dos conceptos.

-

Hasta otro ara se despide de Vd. atectrsimo,
Ús EQIEIITIST.-!..

 es 

(coxcL1:s1ox).

La muerte, decia recientemente, hiere á golpes redoblados las cla-
ses ilustres! ¿A quién vendrá ahora á liberlar?

i

(1) Si ìrnitãsemos al Sr. Zarandona en su famosa primera carta ¡mpngnando el

lspìrìtismo llnznañumos desde ahora. þÿ�m�e�a�a�í�r�o�s�oal Sr. Penalva, pero no lo hacemos

p-rque del Sr. Zaraudona ânosotzfos lia; una gran distancia.
'2) þÿ�C�o�r�o�l�a�r�a�mLa persona que no haya tenido la dicha de conocer á sus padres

þÿ�fû��f�-�'�D�Oel clero sabe muy bien l¡a_-,r muchas) 3' no se acuerde de sus primeros dias
¿B '¡da, puede negar la existencia de aquellos y hasta puede negar que þÿ�fû��l�i�ã�íû��-



tal, y su recuerdo, sus trabajos, su espiritu estarán siempre con aque-

l
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Despues de tantos otros, el ha ido el regenerarse de nuevo en el

-espacio, y â buscar nuevos elementos para renovar su organismo gas-
eãado por una vida de iocesantes trabajos. Ha. partido con aquellos que
serán los þÿû��t�r�c�sde la nueva generacion, para volver luego con ellos á
-continuar V concluir la obra que dejó entre manos fervientes.

Ya no existe el hombre, pero el alma permanecerá entre nosotros;
es un protector seguro, unaluz mas, un trabajador infatigable con el
cual se han acrecentado las falanges del espacio. Como en la tierra, sin
herir á. nadie, sabra hacer comprender á cada uno los consejos conve-

nientes. Calmarå. el prematuro celo de los ardientes, secundará ii. los
sinceros 3' desinteresados, y cstimulará à los tibins.' Vé, sabe hay todo
lo que preveía no ha mucho. No está sujeta ya a la ìnccrtitlumbre ni zi.
la perplegidad, y nos hará participar de sa cenviccion, haciéndonos

palpar el objeto, rlesignândonos la senda, con su lenguaje claro y pre-
ciso que hacen de él un tipo en los anales literarios.

El hombre no existe ya. lo repetimos; pero Allan-Kardec es inmor-

llos que sostendrán firmo y muy alta la bandera que supo hacer res-

petar siempre.
Una individualidad poderosa ha constituido la obra; él era el guia

3' la luz de todo. En la tierra la obra reemplazará al individuo. No nos

reuuiremos alrededordc Allan-Kardec, nos reuniremos alrededor del

Espiritismo, tal como lo ha constituido, y por sus consejos, y bajo su

intluencia, adelantar-emos con paso cierto hacia las .fases felices prome-
ëiidas â. la humanidad regencradora.

þÿ�.� �:�- :�. :�¢�-�Q�-�2�:�-  �-�v

LOISERTAGIOHBS, BSPIRÄÍISÍAS,

Bìèzãìum J. -Perez.

`

EL CULTO Essitelrc.
þÿ�'�Í�a�lculto esterno fué fa base dela religion antigua, Hasta ahora ha sitio preciso

este culto. para que la creezmia dei laombrc no se debilitasa, ya que hasta hoy ne

ha aparecida la þÿ�i�r�i�t�e�i�i�g�c�x�x�e�a�ulibre; pero en acìefuraâe, -visto el inconveniente que pre-
sente. por tanta iunovncirm y moditìaacioues, por tantza diaz:-iba y þÿ�m�ì�s�t�iû��c�a�c�ã�o�u�,
ya este calco no sirve, sino para el mayor entorpecirniento de la idea religiosa:

Cum: io si tzømbre no potliu, vista fu actitrrcl åt; los represelilizrntes ëe-'los pueblos,
ínstruirse, :ii formar un simple concepto, ni meditar, ui escribi:-, «ni estudiar; vil

esa uzarosu. época en que ai. la inteligencia se la eucerraba para que an espresrrse ni

una idea, ni un peusnmieutc que prutestase contra lo establecìcìo; entonces el tem-

plo era una ley, si no de Í§ios_ de lu üraníc de los izombres, _? ante ella tenia que
suczzznirïr per ia fuerza. css la imbeuilidatl _y en el ascurantismc.
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Ahi teneis desde Moisés elubjeto dni culto esterno.
A

El templo. para'r==c-'gar pl ánimo ggnlgq Ing j_zpà¿;ane=§ y en þÿ�!�n�; :�:�;�p�;�1�L�e�n�¡�¡ :�l�¿�¦�§�;�§�o�nde sus

þÿ�§�å�I�?�"�«�¢�¡�9�ï�1�%�ï�%�1�2�§�>�;�"û��*�\�?�~�§�-�3�°�-û��ì�F�V�'�.�¡�Óþÿ�w�é�fû�qu@ nm þÿ�¢�m�1 :�f :�1�&�f�=�f�=�; :�w�1þÿ�3�1�°�m�h�f�¢�~�3�'�*�>�<�1�1�1�= :�'1-Q þÿ�wû��íû�

 þÿ�p�n�y�j�a�g�.gi gçfonioéìgxio, porqnç ii Ia þÿû��e�r�d�n�g�l�,el hoxnbm-e,, en 'ía funesta época dç
la tir=;ín`inQ soìnmentç pénrmbá. lnque npjus minuntos pnnsnbnn, y se :lmcìn rul'igì0sn_
þÿ�ï�1�1�e�n�r�Ã�é�;�l�« :�o�q�u�nla hipucresju de los niçnngä ìgnnndpbgg; y no este; moño. Imciçndo cl

pe11sn.mâento_de_.lo§_eg,oì§Lna _y_ de ïo§ tiranos, el þÿ�I�g�o�g�n�b�rû�I!!-Inca meditü nada por gi,

ç9H§1(¿ì§l`!|.!.?3i nl 1;gnip¦§`¿:c¿n1n  imágen yiàååde Dios, siçxngre còléricp 3' amenuzndor,

ánvusåìgauflo su_aquìqn'§  v¶id'n,' =;å¢ niovíniientn. _y1¿:on el nnatemn carnìénddàe en

su frent-¢;, 3- þÿ�s�a�g�m�g�m�zen.su þÿ�ì�§�@�a�1�§�e�«�¡�z�1û��e�r�n�o�`�yde llama; 1 þÿ�'�i�t�, :�}�j�t�,�|�1�¶�'�¦�g�s3' þÿ�_�<�ì�e�s�e�;�=�§ :�e�x�-�n�g�i�o�l�g�.
 godojo napa Ixqrrnyooq y sizniashazqäe çonyentìn, de libre cnmo"I)io§ le hizo, en xnif

þÿ :�a�e�r�§�@�!�ë�ï�§�a�=�$�¿�;�1�ë�*�9�`�-
" '

' `
" ' " "  '  '

*

'Esto fné çl templo u_y-px-_ gl templo que qnìèren que sen hoy, el texnpïo que pre-

tenden sl@ burn tíìiíï ima étèrnidáeì.
" "

`
` '

'

>

þÿ :

ÍP¢1'°- bM±<13&<>.1?ï,°$ uni man!  QI þÿ�n :�:�i�;�;�1�§�r�~�n�ã�9þÿ�¿û��lþÿ�m�ç�s�wû��eþÿ�s�i�g�lû�þÿ�ë�¡�m�1�'û��«�=�f�¢PQ; rfï

.qfiepçe 11n§.n§gl¿nçíll:aVdç om  g±'a_nn gne þÿ�o�I�I�,�ç�\�1�n�1 :�=�±�.con díyìnn mnng çsuçitp, al sí-

þÿ�ä�u�f�a�n�t�olt¦l[1§l.¿`ÉrPj`ç¶ì'6§¶Q, cgøilisneiòn, Ziåeríml ¡7`adeZa§z¿¿_»
'

"

E1 nueblo le vió, ïln luìnianidnd tnåa þÿ�á�ì�.�I�f :�É�É�ó�`con d}=ln-int-un consolmìora þÿ�í�nû��c�x�ï�ì�p�c�ì�n�u�,

EV-l1Qï'11'"'-S þÿ�<�¿�.�1�1�a�=�.�¡�Q�=�âþÿû��.�=�f�±�1�4�s :�s�Í� �o�_�i�< :�:�-�2�.�H�P�s�1�w�¬�i�.�@�x�1�1�'�¢�*�i�lû��aû��-�4�1�%�-�§�=�*�1�°�I�n�p�r�è�s�è�n�t�e�é�p�o�c�a�.�l�n�h�a�n�t�e�n�i�d�o�g�n�c�r�p�ç�n�n�ç�c�o�r�í�a�d�ç�s�p�p�u�ì�f�o�«�l�n�t�n�n�j�o�_�u�;�n�q�n�i�;�_�u�j�§�a�_�|�ì�s�:�n�o�. þÿ�o�_�i�< :�:�-�2.HP þÿ�s�1�w�¬�i�.�@�x�1�1�'�¢�*�i�lû��aû��-�4�1�%�-�§�=�*�1�°�I�n�p�r�è�s�è�n�t�e�é�p�o�c�a�.�l�n�h�a�n�t�e�n�i�d�o�g�n�c�r�p�ç�n�n�ç�c�o�r�í�a�d�ç�s�p�p�u�ì�f�o�«�l�n�t�n�n�j�o�_�u�;�n�q�n�i�;�_�u�j�§�a�_�|�ì�s�:�n�o�.þÿ�1�'�¢�*�i�lû��aû��-�4�1�%�-�§�=�*�1�°*il þÿû��aû��-41%-§=*1°
In prèsènte época. ln han tenido gnc rpçnnçcor ía dçsppuìfo «ln tnnjo _u;nqni;_uj§a_|ìs:no.

1§1_1:ç1npìo fué el urcn donde se þÿ�`�ç�1�i�c�e :�¿�r�¿�¿�t�q�nlas þÿ�m�á�aïncidna imzelìgenezìns de la hu-

þÿ�i�n�a�n�ì�d�n�c�ìû��n�n�í�c�à�i�z�o�smà»-Lirçs ha þÿ�p�1 :�0�a�.�¡�¿�m�¿�;su pm.-ixnenfo está Ihfnnde. sangre gw de

snfanpia. þÿ�D�2 : :�s�'�1�a�e�.�;�a�@�±�á�=�w�;�n�:�f�¢�<�;�i�s�ì�Q�_�d�esim þÿ�Q�sû��u�w�swtìns- þÿ�.�r�z�a�1�m�.�n�; :þÿ�r�q�w�gû��r(19 su øìqrn.
þÿ�¢�ç�. :�1�= :�,ggezfççciqnjgçj lgongbrp.

Estad pax-suadìdosQ umgos mina, que el sagrado :santuario existe; gn ej qnmjnzon,

-S11 representacion es e| u¦m¡n. þÿ�ç�n�a�n�¢�}�@ :ul Señor envía sus preuçs; fuera de u.`hi_ no

þÿ�1�a�ì�i�c�o�;�n�L�1�'�a�r�e�i�a�-�1ìuas que elkrrzliml _y 'In mentira para seducir ui inocente, ¡ausesìnxxáu-su
ds §== þÿ�.�aû��$�; :�§�1�'�i�&�« :±r þÿ�nû��å�e�a�f�f�a�f�a Sêêkqåuï þÿ�=�!�4�f :�s�¢�s�f�§�§�f�=�~�;�p�.�s�p�§þÿ�$�¢�vû��a�w�.�f�=�=�a :�f�<�>�$þÿ�h�í�a�ç�í�f�ïel Sëf

þÿ�;�å�g�¡ :�n�:�n�1�o�.
-

ïfzgzasjgno Esguzsgn rncntcrun.

ií__¬ì.

- ...
..

La cuua!encl:z.
,ll-

La conciencia es la cansa de io nue somos nosotros; somos el efecto de «manto
1

. ' - .

-bueno ¡mdemos þÿ�¢ :�h�_�z�-�n�n�.mggnlsados pq: þÿ�ç�s�t�n�c�; :�,�n�s�A�u�_�1�n�L�s�n�t�.�ç�:�x�-�_�i�a�;�a�;�L�;ana u=-,nulo xucesantv

-monte à. reformar nuestras pasiones y deseos.

Oslo esplìcnré mejor.
La conciencia sabe perfectamente-nnesta'o destino; pE1'0.110.I1US deja. ver cìnro el

sendero por donde tenemos gg j§'¿g¿rg. Il¢_g_n1¬ nnångo uut-:s al þÿû��nque se propuso

:Dios al darnos ia exìs-tencia,
'

Nos déja. entemmente lib;¢s= mnrclgamos cìpgos. ganen.- todo io þÿ�n�m�a�,¿guiados pg;-

lu razon; quo si es clnr». y fácil. puede enuaznínarnos- bien; pero sì por ef-soto de

estar mal þÿ�c�u�a�t�ì�;�\�¬�a�d�a�.�.�n�u�sszãtramiaz, la conciencoía nos þÿ�8�d :�V�_�Í�8�§�'�¿�L�8aquello Lie que nos

l1e1no_s`a¿w.1~t:±du en la vi,rla._;1a.lu senda. verdadera.

.El-11on1bre qnáda C;lJÍ¢!'ítlll<`¦1!ÍB libre :ie sus naciones, paga. hacer cnggnto le pn-

þÿ�-�a�a�c�ebien ò mal; pero unn xzez que he. ohmno, sn ¿un$ulta. à =í -mismo, y cnc neutra

esa emuzmeìou de Dios.
La conéìnnuìaque la dice claro el mal que ha hecho. gs como gi fuçse una sus-_

-tancia dïferontg al lsoxnhze mismo, _y le acusa ú lo uungramla segun lo -bnçno 6

_-main que lu-zga.
Yo decka.. þÿ�_�}�' :�1�1�0me engaño, que la coneìencìn en ul .áomplemenzo .del ìaexnbre,

.esto es, una sustancia sapirìtúnl que Se cznancigxn de En vuiuutud. _? SB UN C==¦H1\1U
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el ¡nombra la Hanna para résjxomler á. þÿ�a�uäïaniuunìeuto.  lo único perfecto onetenemos, purque maestria espiritu. þÿ�l�a�e�n�ode þÿ�ì�1�n�¡ :�1�í�r�¢�z�apodrà =ur'<)13_§è_to kid desypéuìopor todos þÿ�u�u�r�u�;�e�¡ :�t�o :�s�'�.vista sxrìnfèriuriåézd, -que su gu~rusr.rò por boda' cìase de sfièíoa,de ìuìquidud 3' 'the íufaznìgz; paro ¡él conciencia que þÿ�n�a�i�n�e:1 su' espíritu. por :rms iíxfe-rìur quusea, mal Iu ha ixfeulxo, 1:0 es 'ìmpum ui þÿ�i�n�x�p�e�r�f�u�c�i�a�x�,pòrque cunóce que haobrudú cun ¿ru hs. þÿ�í�e�’dé Dios;

'

'

 
 

'

émroxeo Hranno.

5.2: palabra.
La razon h,unmna en los þÿ�p�:�¿�í�1�u�i�L�¡�\�'�c�s�_�t�j�e�_�:�n�p�: :�scarçcíg d&s'qIíågri(1gQ: I- þÿ�1�§�l�§�1�S�. :�f�å�C�Í�-¡ga íqças :zu se poqiìgan esyx-qgur equ þÿ�p�a�§�a�§ :�r�z�§�§�,sigo que. ¡_1l!UZ¡,N}§ vean; þÿ�_�§�q�¡ :�L�¡�a�n iìzìta de esta; log; þÿ�g�;�=�s�_�L�g :�=�zy çgnt;-1:-.~;iuu_¢=s de uuìsçuíos _y de otrgu; 1:31-Leg dd cnçrpq.Mggg mrde. cuando þÿ�y�.�:�u�:�|�1�;�§�_�{�e�c�q�p�i� �I�: :�.�u�a�u�ude. þÿ�¡ :�;�;�I�§�b�:�j�a�;þÿ�[�j�l�I�L�ã�Í�U�!�`�Q�{�`�l�`�f�0�!�{�|�¿�Q�Q�l�f :qu idigmp,ãuwmp_Iuw y basta;-«_l_o, _§1§§ Ixab§:¿.u¡ Imgnbfuç gzìuunzudg LU§l§:Í1O, çåinveäçigandq sïe1;3¢pff; sobpg: çl _:se¿|ti¢.§o _y þÿ�g�a�g�n�íû��c�a�g�c�ì�u�nque ppglieragx; dgg' á. lag; çpggg,  Qe. fqpmq rse çì þÿ�d�_�¡�u�e�i�o�x :�a�r�i�p�,SÍ{lU.:(¦§9T'Í;Q, cun;p 1fç14çìi;ìo._ 1

_.Hp tarsló mucho þÿ�e�a]}U1;Qb1'ú`ç§,L ¿lar ¡pgs gzngpìi-tvurå al l:zs_ìdea$ y enconççgu' uqg laþÿ�-�a�o�n�t�ì�n�u�i�d�a�gû�d:i_I3Zk]ì¡.bì"¿lS nngg' _y utra.$, lggzsta for1Í1a='u_u acçxgtç _{iç'mo¿;ipsQ, $_Q¦L"í8¡¿§'l'uto_al oifìo, purlp que, est§;;m.ìçuul9 gd þÿ�g�g�l�aû��o�,þÿ�n�a�g�ç�i�óuna dÍfB[t¦.l1U_Í2l. euçgq logÍwwbres. que zL1'1I1u21ìzaba11å¦0;¡ c¿ueIJrg|w¿uxq1xte 1nan¡fes t§gba¿u sus  ¿mg.sènrã¦nìex1tòÃ:, su; ucsgìqnèä
'

.

A þÿ�1�o�A�s�¡ :�_�r�§�:�;�1�ç�:�:�'�o�§se; las di@ gl x±QI;11ë:'ç;1e í§lósoios_ á. ioggegundos el de 'galgo ú
g§:¡|eruli(1ufi.'

_

_Grecia fué la p:í_n1era que gzullávgã esbç gust@ hagts; Q1:8§§jl8IfQ ngzgåi culço 3' þÿ�r�gû��-nudo. En tiempo de los þÿû��r�ó�s�o�f�o�s�,ya Lugxiau las u1iszua.s uspresiuxxes con qgç þÿ�m�¡�L  þÿ�n�ì�f�ç�a�g�zû��g�z�mJu; mas gmndeçgs sentimientos. las ngísnms con que.espr¿szgb§u Iaduï-
imrg. Ia þÿ�aû��a�ç�c�i�o�u�,la coque,t«=1-¡a,_ ig suxgyidgd ¿I Lodovaquçlio que con la pgglgbrq,tiende  atzmer _y -.zqutìïnr los ánimos.

.Lg Iazxgug. griega uru 154. única q||_e`ppd§u þÿ�ç�;�:�g�1�f�,�r�a�r�e�s�’�;�a�1�°por sus açlelzggxtps ía iggçìgygias de su nipona, purqqç lqs Griegos fuçzjon l.q§ que bqsuumxx uu 55; þÿ�p�a�a�u�b�r�a_y çn Im;\`U(':g-5111215 þÿ�~�.�'�a�r�ì� �= :�d�a�d�,�'�ydé c§¡.a;. sfuzjiçügd y Q,-= esp; mágico cunçìççnq, rpsuítig pagu-:ia.lzn_eute la ¢sp;e=;ìo_n mas dulce, mm; belia y-de qua þÿ�s�i�g�g�iû��q�m�-�:�l�o�z�a¡guys f;]qcu_çQgqþÿ�-�(�1�1�1�8�-�i�ì�l�l�ü�i�d�a�üû�eheoixrrado '1u$ <1.±mås ¡weblog con gn distimp igiioxgu. Y cémq QQasì! La mituìogíu ¿;=|_;;ana.,,que tudp lo þÿ�f�m :�d�;�1�L�¢�gqa el :;:çní;¡xnieL¡±o, gen eAl_ 41410;-, las. . .

.
- ì

. -xn,s¡m-o ¦a dulgurgç _y  .seugxçsozxes qge xxuuiczxco dq! corazon ssrxuggx para þÿ�g�å�ç�zû��u�g�g�r
Ei ¡mgunismo griego se izgspìré (gn Venus, diosa de fuher111Os.ura. _v sus cánticosde admiracion _y ;,;Ip|-ia. fuergu qgwrìendo conmovvgr  fibras þÿ�x�u�; :�.�s�¿þÿ�d�u�a�í�ç�z�p�d�q�z�s_y açu¬sibfes de em: dcìdad.

 

I os þÿ�g�-�r�í�e�< :�:�o�=�ssue se ìfxsnirarun en Egízqte, czuxjzuñozz â. .este dio; gr; el ard¡gr}_ìex;t9
4
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'
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'del uombute. y fue para ìmpulsarles xfaXo¿r_y Qnsunulugrlaä el' ug;-azqn gl; 11; pçåugg,Lu; þÿ�g�r�i�e�g�qû�que sf; izmpiruroxx eu las I-'urç;±s; cxgxgvtarozs ¿vistes 3' Horqsus puja: gunlas devolvìeram el pedazo de (¦0l"«L'ã0_l`|. con ui sé; guarida que ¡us þÿ�:�¿�r�r�e�b�§�\�t�¿�:�±�ì�, :�g�g�._?Júpiter _'y þÿ�S�a�zû��u�r�n�o otros fnwruu çamp los auåçvnãuïqs þÿ�d�e�_�i�§�q�; :�d�o�spara colxmusjçrlçgçl,con la voz. equ el :manto _v cpn la afeqcion mas igltzìmgi, para uluzgnzqr up ¦:;§ fl-§§_ll{P^
sus þÿ�d�¢�±�i�«�ì�= :�d�«�=�sla þÿ�;�,�;�r�.�a�<�;�§�= :�,eì ganan. la; \'ìda._el umiznieuto, þÿ�h�±� �n�ø�b�l�§�=�z�§ :�._y coa la ciçnçìg.el reuou:-bre perpétgu para; todas la,-§_;_:os!;u1'id3±d=;§ de þÿ�1�a�=�_�1�m�u�1�_�:�z�n�í :�j�a�_�¢�d�.

A Zicaïie 14 da Ocizsåra (lc 1871.

*Cada km' en ci :uuu-io es-:,z:b!-a; cada gene:-a_u¡o:n nmcìiiìca -$ì¿lS'!f§_TBS,  nsaâ ycosnzxmbréâl þÿ�l�a�aideas Íleiuiuu ¿I hueco' de Ala cu';1~;;;¿z¿ççå zçsgìragcion dçl þÿ�l�z�o�x�p�a�a�r�e�.rçuilízau =n ubjclg. lsgålg ci e¬trez::o dz: þÿ�t�r�a�±�=�s�f�o�:�m�u�.�r�L :tudo.
 in :±'mc:¢.¢_ fue-r<: :teal-y mua G,-sAtu\'ies¢ al -uìwucc  þÿ�ì�l�rû��ì�ü�l�c�-�i�u�_�d�=�l�.2_$pì11ìtu¡_
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si un espíritu contra la ley entonces establecida volviera â su sér. despues de

-venir de la nada por el espacio de dos o tres siglos de no sér, de seguro que al cou-

'templar un momento la realidad de las eosa<. volviera de repente 21 auonaderse.

â confundirse _y iz parecer espautudo de tun distinta realidad.

La humanidad ec nutre. se alimenta, vigoriza ens fuerzas, por la variedad .

La monotonía solo existe -en el tiempo; al dia sigue la noche sin intcrrupcion. al sol

las tinieblas sin descanso y por causa de la eseentrieidad de la úrbiua. que describe

la tierra alrededor del Sol, siempre y sucesivamente serà el mismo sin variedad

el dia _y la noche, les tinieblas _y la luz. En una ley del Universo, iuznutcble y lija.

En le' linmnnidnd existe como ley inmutable el progreso y por eso las épocas

de la humanidad son distintas. Moisés fué una época; y esclusirnmente para elle

hubo su politica. su religion. su þÿû��l�o�s�oû��a�,su costumbre, su vida. Jesucristo, fue

otra. época _y tambien para ella hubo estas especies pasadas por el escelpeìo de una

inteligencia mas audaz. mas fuerte _y atrevida. El siglo xxx. con su espiritismo; es

otra época muyiliverszi; su puliticaestzì enciernes de ser grande; su religion siendo

mas digno. y racional està. mas en armonia con la bondad _v la justicia Divina;

su þÿû��l�o�s�o�-�f�i�a�c�o�r�r�eparejas con su politica y su relin-ion, como fieles hijas nacidas de

sus ideas; sus costumbres aspiran con grandes þÿ�e�l�a�f�n�e�r�z�o�s:1 hacerse lu mas humo-

nnmente perfectas, y su vida, habiendo divisndo con el espiritismo el faro de la

esperanza. inulv en breve será feliz. Hé aqui en tree èporus unn. variedad infinita.

¡Oh portento de la variedad! Ln inteligencia sonda lan pnofniididzulea del ar-

cano _y ía cada verdad que encuentraeu su incesante lucha, halle un tesoro con que

-se adorno. la lunuanidad y se engalaiia asi hasta tejerse una corona de inmerce-

sible virtud, con que ceñirâ su frente para desposarse-sàbia y pura con la. inegestad
de =d)ios.

¡Cuña inagotable es la ciencia Divina! El espiritu bcberá de ella eternamente

y no se naciarâ nunca! Iuvesti--ad el inmenso campo de las ideas! Cuâu grande

«es todo, cuánto ingenio descuella entre el vulgo _v ln generalidad humana! Thales,

.hrìllii lejos, muy lejos, separado del dia, del año y de los siglos; su luz resplan-

.dece grande y magestuoea sobre una columna de ci-espec, negra como la igno-

rancia, de su tiempo. Solon y otro eoutemporímeo de nmbos, forman entre la os-

cnrìdncl del þÿû��r�x�n�a�u�n�e�n�t�oþÿû��l�o�s�òû��c�o�,el trípode que á. ellos dedicaron al encontrarlas

entre las turbina aguas del Mediterríineo.

Maa cerca de euros, pero infinitamente aun muy lejos de vosotros, brillan siete

luces mas que oscilan, entre la sombra de una -eterna noche; sus destellos, ora vi-

vidos, nm agonizantes, llegan  vosotros como recordándoos. quefuerou el prin-

cipio de la inteligencia. el printer eeiabon de esa grande cadena de la vidninre-

.lectual de vuestro mundo. _y en la sucesion eterna. de los tiempos briilarân siempre

,para que la humanidad toda. contemple v admiro de donde partió la vida, el seu-

timien-to, el- amor, la grandeza la sublimidnd y el todo de la inspiracion divina-

--Sócrates som-ie à pesar de le crueldud con que le' trataron, todo lo olvida ii la

«gloria que posee. Pirron no está satisfecho de lo que dijo al lIOIl1hl.'d. pero Su þÿ�g�lû��r�ìû��-

estriba cn la buena oposicion y en lu. noble lucho. que hizo íi lo Divino, y se siente

þÿ�-�s�a�t�i�a�f�e�e�h�ode su obra en le gran inmensidad. þÿ�l�a�p�i�c�u�r�oerrante, es mas delicado y

sensual ahora que entre los ciudadanos de la inmortal Ateniis. O1-ates ya no es

cínico, es un siibio. Plntnn es mas divino. Anaximenes é Hìpàrchic ostentan depu-

«rados de su error 'ln. luz de la verdad. Todos son felices porque ii fuer-za de discur-

rir han hallado, cada cual por diferente camino, lu luz pura, la verdad sublime de

la þÿû��l�o�s�o�f�i�e�.La posteridad se mira. en ellos. como el navegante sincero mira cn

ftnrbulenta noche le estrella del polo gue hr. de guiarle.
Quién de ln liumapidad ha sido såbio _y,no les ha consultado? Respondan Xerrton,

Fenelon, Bomereneis,'I>Í1eper, Sclnskeápeare 3' las celebridades del mundo.

'Los reoâ todos _? todos þÿ�c�o�uû��r�x�n�e�nmi opinion.
Ancarcase.

l

Imprenta de Vicente Costa y ooinpaïíin.-1872.


